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m tDeimar W 

El iroro más considerable de raadame 
gtael, Alemania, fué compuesto en 1807, 
después de una larga preparación de innu
merables conversaciones y de muchos 
viajes. 

Desde 1804 habíase establecido en Oopet 
verdadera colonia de la literatura ale

mana á las puertas de Francia. "W. Schle-
crel era el jefe reconocido, ó más bien, ab
soluto, porque la confianza de Mme. Stael 
habíale revestido de una especie de dicta
dura iñtelectual, déla que usaba y abusaba 
gjn remordimiento ninguno. Gracias á él, 
huésped asiduo de Copet durante más de 
gjete años, preceptor del jóven Stael y 
amigo de la castellana, acudían á este cír
culo privilegiado los representantes más 
diversos y más célebres de la poesía del 
Norte, desde el excéntrico Zacharias Wer-
ner, que hemos visto aparecer allí, hasta 
Danois iEhlenschlseger, que pasó muchos 
meses en Copet bajo el encanto de las fies 
tas del espíritu francés. 

Por sus relaciones personales con los es
critores más ilustres de su país, por la ex
tensión y universalidad de su ciencia, por 
el tono casi violento de sus discusiones, 
por el carácter de sus paradojas y de sus 
declamaciones contra el teatro francés, 
Schlegel ayudaba poderosamente al espí
ritu, tan v i ro y tan abierto, de Mme. de 
Stael á entregarse á ciertos prejuicios de 
la educación nacional y hacer para ella 
misma lo que un día quiso hacer para la 
Francia cuando pretendió familiarizarnos 
por una obra, mucho tiempo meditada, 
con las literaturas extranjeras. 

Aquí, como en otros puntos, vemos que, 
sin pretenderlo ella, trabajaba de concier
to con Chateaubriand. Estos dos grandes 
espíri tus, profundamente divididos por 
ideas esenciales, no sentían el uno por el 
otro más que una mediana simpatía: per
siguiendo, en la apariencia al ménos, ob
jetos muy diferentes, se encuentran, sin 
embargo, á cada instante en la historia l i 
teraria del siglo X I X reunidos por el ins
tinto mismo de su genio en una obra co
mún: la reforma y el renacimiento de las 
letras francesas. Para que esta renacimien
to fuese fecundo era preciso que el espíri
tu nacional hiciese conocimiento con otras 
civilizaciones y se desembarazase en la 
esfera de las ideas de un patriotismo som 
brío que iba á l imi tar sus inspiraciones y 
esterilizar sus esfuerzos hacia un nuevo 
ideal. 

Era preciso mostrar este ideal realizado, 
parcialmente al ménos, en otros países 
por obras brillantes, casi desconocidas en 
Francia. Pues bien:Mme. Stael y Chateau 
briand compartieron, sin darse cuenta de 
ello, ese trabajo de iniciación del espíritu 
francés. Chateaubriand, á quien una lar-
•ga residencia y el conocimiento de la len 
gua inglesa habían familiarizado de buen 
grado con la Gran Bretaña, saborea mejor 
BU literatura y la representa especialmen' 
ta en Francia. Su Ensayo sobre las revolu 
dones y El genio del cristianismo abundan 
en reminiscencias de los poetas bretones 
Milton, á quien un dia debia traducir, le 
hace sentir y analizar con fuego, y más 
tarde los estudios sobre Shakespeare com 
pletaron esta obra que Chateaubriand 
cumplió casi solo, siguiendo la pendiente 
de sus inclinaciones y sin razonarlas. Ma 
dame Stael hizo por la literatura alemana 
el mismo trabajo, pero más profundo y 
con mayor regularidad; empleó su espíri
tu perseverante y capaz de grandes es-
íuerzos; es un diseño más firme—yo diría 
Con gusto más v i r i l—el que concibió 
ejecutándolo luégo en su gran obra. 

La idea de ésta se remonta á 1803 ó acá-
8o más allá de este año. Desde el de 1800 
Mme. Stael anuncia á M . Gerando que es 
taba aprendiendo el a lemán. En 1802, en 
^Qa carta del 8 de Brumario al mismo, se 
Muestra ya muy preocupada del sistema 
^e Kant, que sólo conocía entónces por la 
0t>ra de Villers (2); pero en 1803 parece 
^ue se detiene en su espíritu el proyecto 
considerable de hacer conocer la Alemania 

, (1) Extracto de una obra, que aparecerá pronto 
Dalo el t í tulo: <E1 fin del siglo décimoctavo». 

«Recuerdos epistolares de Mme. de Reca 
^ r y Mma. de Stael», por M . Gerando, 

á la Francia; desde esta época se desen
vuelve tal idea en ella de un modo gra
dual, hasta que llega el momento decisivo 
en que emprende su viaje de descubri
miento y de exploración á las fuentes mis
mas de aquella literatura, y que eran en
tónces para Francia poco ménos que tan 
desconocidas como las fuentes del Nilo . 

Un episodio de este viaje es lo que voy 
á contar, el encuentro de Mme. Stael cou 
Goethe, tomándolo de documentos nueva
mente publicados en Francia, como la (7o-
rrespondeneia entre Qoetke y Schiller. Este 
episodio marca el punto culminante de la 
peregrinación literaria de Mme. Stael. 
Con Goethe toca ella las cumbres de la l i 
teratura alemana, y es muy interesante 
saber cuáles fueron los recuerdos que lle
vó de este encuentro, y cuáles los que de
jó. Son dos literaturas en presencia la una 
de la otra, dos espíri tus de primer órden. 
¿Cómo se han juzgado el uno al otro? 

Gosthe tenía entónces cincuenta y cuatro 
años y hallábase en el apogeo de su felici
dad como hombre y como poeta. E l perío
do más fecundo de la explosión de su ge
nio se habia concluido, y las primeras 
obras, las de la juventud, por siempre me
morables, Werter y Qoeiz, se vieron prece
didas en diversos intervalos de las obras 
maestra^ de su maravillosa madurez: W i -
Ihelm Meister, Torqmto Tasso, Bgmont, 
Iphigenie y Hermann y Dorothée. Estaba en 
esa edad de la vida, única de los grandes 
hombres, en la que gozan á la vez de un 
inmenso trabajo ya realizado, de una glo
ria indisputable y siempre creciente, de la 
plena conciencia de sus facultades creado
ras, que no sienten aún la fatiga de los 
grandes esfuerzos, y lo que es también un 
goce, de la misma incertidumbre de la 
gran carrera que les falta recorrer, de ese 
desconocido de las obras futuras. 

Su fortuna estaba á la altura de su ge
nio. Sabemos que era consejero, más que 
el ministro, el amigo más íntimo de Car
los-Augusto, duque de Sajonia Weimar, y 
que sólo habíase servido de su poder du
rante veintiocho años para hacer de la pe
queña corte de Weimar un sitio de deli
cias, una residencia encantadora para los 
espíri tus más brillantes de Alemania. 

La idolatría de sus campatriotas hacía 
él no conocía medida, y era más que un 
hombre, casi un dios. Weimar y Alema
nia aclamaban al «Olímpico». La razón de 
Goethe hallábase expuesta á esa fatuidad 
que ha comprometido tan gravemente la 
de muchos poetas da nuestro tiempo, la 
fatuidad de la apoteósis. Si él allí la resis
tió, preciso es saber hasta qué grado. 

¿Qué era entónces , en 1803, Mme. de 
Stael si se juzga como escritor? Acababa 
de publicarse, por decirlo así, DelMa, y 
eu los años precedentes de 1796 á 1800 
habia publicado su libro sobre La infilien-
c ü de las pasiones, las Carpís sobre Jmn 
Jacobo y el Ensayo sobre la literatura, con-
siderada en sus relaciones con las insiitucio • 
nes sociales. Sin duda, cada una de estas 
obras, áun la más rápidamente improvi
sada á t ravés de las distracciones del mun
do, lleva el sello de un espíri tu superior 
que se deja impulsar por el instinto en los 
grandes problemas. 

Estas obras no habían pasado desaper
cibidas en Alemania, tan atenta á todos 
los movimientos de la inteligencia france
sa, y los aplausos de los salones de París 
habían tenido eco prolongado al otro lado 
del Rh in . 

Encuentro la prueba de esto en las car
tas de Goethe, quien habia juzgado con fa
vor la obra de la Influencia de las pasiones 
en cuanto apareció , recomendándola á 
Schiller como una-obra «escrita entre el 
gran mundo en que vivía su autor y con
teniendo una mul t i tud de observaciones 
tan enérgicas como delicadas y espiritua
les. Nada es más interesante—añadía— 
que ver á esta naturaleza ardiente y apa
sionada pasar por el fuego purificador de 
una revolución en la que se la ve tomar 
una parte activa. Se siente uno impulsado 
á decir que después de esta prueba no ha 
conservado en sí misma más que la parte 
espiritual de la h u m a n i d a d » . Madame 
Stael era, pues, muy conocida como escri
tor y apreciada en Alemania: su talento, á 
la vez filosófico y literario, obtuvo los su
fragios más elevados de la literatura ger
mánica: el de Schiller y el de Goethe. Pero 
no olvidemos qué era entónces madame 
Stael, antes de Corinne, del libro de Ale

mania y de las Consideraciones sobre la re-
vohicion francesa; es decir, antes de las 
obras que debían consagrar su nombre en 
Europa en la novela, en la crítica de las 
literaturas comparadas y en el análisis y 
teoría de las instituciones políticas. 

Y sin embargo , á su aproximación, 
Schiller se espanta; Goethe mismo, Goethe 
el Olímpico siente como una turbación 
que intenta en vano disimular; no descui
da ninguna ocasión de diferir la entrevis
ta, y se rinde no sin esfuerzo y con algu
na vac i lac ión , indudablemente porque 
tiene el presentimiento de una superiori
dad en Mme. Stael; no la superioridad de 
las ideas n i del arte, que no teme, sino la 
del espíri tu francés (?). 

Mme. de Stael llegaba precedida de una 
reputación no solamente de escritora; sa
bíase que desde su infancia tenía en su 
país la situación de la mujer más espiri
tual, escuchada, incensada como toda po
tencia está segura de serlo. No se ignora
ba ninguno de sus grandes triunfos, n i la 
alta influencia de que habia gozado bajo el 
Directorio; la parte que tomó en el nuevo 
renacimiento de la sociedad francesa, la 
historia picante de su entrevista con el 
primer cónsul, el brillante papel de oposi
ción que intentó tomar frente á frente de 
la omnipotencia del dueño; n i , porúl t imo, 
las causas de aquel destierro que proyec
taba convertir en un viaje triunfal á través 
de Alemania. Sabíanse, ó se adivinaban, 
los defectos que debían ser la inevitable 
consecuencia de estos triunfos que des
lumhraban y el hábito de dominar en la 
conversación que debia haber corrompido 
este maravilloso espíri tu. 

Había por qué hacer temblar, no sin ra
zón, á los más ilustres representantes del 
arte y de la poesía alemanes. Salidas de
masiado vivas, réplicas muy prontas en la 
conversación, una movilidad grandís ima 
en las ideas, expedientes ingeniosos de 
conversación sustituyendo á las razones 
serias, el hábito del chiste francés siem 
pre dispuesto á cubrir los defectos: hé 
aquí lo que se temía de la célebre dama es 
perada en Weimar. No es la primera vez 
que el genio, aunque seguro de sí, tiene 
miedo del espíri tu. 

Desde el 30 de Noviembre de 1803, Schi
ller, que hacía un año vivía en Weimar 
bajo la protección afectuosa de Goethe, 
anunció la gran noticia á su amigo, reteni
do por algunas semanas en Jena. Se ve en 
aquella carta más de un género de inquie
tud : «Mme. Stael se halla realmente en 
Francfort y podemos esperarla aquí bien 
pronto. Con tal de que ella sepa el a lemán, 
nosotros tendremos razón; pero explicarle 
nuestra religión (sin duda la religión del 
arte) en frases francasas, y luchar contra 
la volubilidad francesa, es un trabajo de 
masiado rudo». Camilo Jordán habia vísi 
tado á Alemania el año anterior, y la ver 
dad es que no se molestaron mucho con él; 
y Goethe, á quien ser objeto de curiosidad 
no le gustaba mucho, sólo se le mostró de 
bastante mal humor. 

Schiller comprende que con Mme. Stael 
las cosas no pueden pasar de igual mane 
ra. «No sabremos, añadía , apartar este 
negocio tan bien como Schelling con Ca
milo Jordán , que se llegó á él armado de 
píes á cabeza con los principios de Locke 
«Desprecio á Locke», dijo Schelling, y el 
adversario no respondió ni una palabra.» 

La escritora llegó hacia la mitad de Di 
ciembre, y desde el 21 Schiller trasmite á 
su amigo, aún ausente, sus primeras i m 
presiones sobre la ilustre y temida viajera. 
Hay en su carta rasgos' de galantería un 
poco tudesca; pero en el fondo, que es pre
ciso ver, se percibe una gran estima, un 
principio de simpatía , aunque los puntos 
de contacto faltasen aún . 

«Os parecerá Mme de Stael tal y como 
habéis debido figurárosla á p r io r i . Todo 
en ella es de una sola pieza, y no se en-
cuentra n ingún rasgo patológico. Hé aquí 
por qué, apesar del inmenso espacio que 
separa nuestro pensamiento del suyo, «se 
siente con gusto cerca de ella», se puede 
oír todo de su parte, y se cree uno dis
puesto á decirlo todo. Es la representa
ción tan perfecta como interesante de la 
cultura del espíritu francés. 

En todo lo que nosotros llamamos filo
sofía, y por consecuencia en los principios 
más elevados de todas las cosas, se está en 
oposición con ella, y esta oposición se 
mantiene á despecho de su elocuencia; su 

natural y sus sentimientos valen más que 
sus metafísicas, y su espíri tu se eleva con 
frecuencia hasta el poder del genio.» 

La gran cuestión para Schiller es que 
Mme. Stael no decaiga de la idea anterior 
que se hace de su persona y de su manera 
de ser. Pretende tranquilizar á su amigo 
con una frase, diciéndole «que ella le pa
recerá tal y como ha debido construirla á 
priori». La idea de esta constmecion ápr io
r i de Mme. Stael nos parece sin duda muy 
elegante y no deja de aer el rasgo funda
mental de la carta de Schiller. 

Antes de todo, es preciso que Goethe se
pa que no quedará ext rañado ó sorprendi
do viendo á Mme. Stael, porque los alema
nes, áun los más grandes, temen princí* 
pálmente en las relaciones sociales el ver
se engañados en la idea que se hacen de 
las personas y de las cosas, el ser des
concertados. Con Mme. de Stael no hay na
da que temer, porque es una naturaleza; y 
ser una naturaleza para Goethe es un raro 
y grande elogio. 

Según él, la humanidad se divide en 
dos grandes clases: de una parte están los 
muñecos, que juegan bien ó mal un papel 
limitado, criaturas nulas para la filosofía 
que forman la mayoría; en la otra forma el 
reducido grupo de las naturalezas que per
manecen tal como Dios las ha creado (1). 

Era, pues, un hecho capital que raadame 
de Stael no fuese otra cosa que una m u ñ e 
ca de París , que fuese una naturaleza, un 
verdadero espíritu que permanecía fiel á 
su origen. 

A l lado de la abalanza hay restricciones. 
Schiller reprocha amargamente á madame 
Stael el querer explicar y comprender to
do y no admitir nada oscuro ni nada i m 
penetrable. «Lo que la llama de su razón 
no puede esclarecer, no exista para ella. 
De ahí su insoportable aversión por la filo
sofía idealista, que es para su inteligencia 
un aire mefítico que la mata.» 

Continuará. 

(Espectáculos 

Anoche se reprodujeron en el teatro Real, 
durante la representación por la Pattí de 
la ópera £a Traviaia, los mismos aplausos 
y el mismo entusiasmo que en su primera 
audición. E l teatro estaba completamente 
lleno en sus localidades ordinarias y ex
traordinarias, y el precio de éstas un poco 
más bajo á la hora de la función. 

La célebre diva tendrá la honra de ser 
recibida hoy en Palacio, donde ofrecerá 
sus respetos á SS. MM. y A A . , que han 
manifestado deseos de conocer á esta glo
ria del arte. 

Apesar de lo que se ha dicho de que una 
de las condiciones del contrato era la de no 
cantar con otro tenor más que con el señor 
Nicolini, podemos asegurar que cantará 
dos noches, lucia di Lammermoor con el se -
ñor Gayarre, y El Barbero de Sevilla con el 
Sr. Stagno. 

La función de despedida será I I Trova-
tore, obra que el Sr. Nicolini interpreta 
admirablemente, y en la que por la impor
tancia del papel demuestra este eminente 
tenor que conserva todavía las grandes 
condiciones que le han valido su jus t í s i 
ma fama. 

Terminadas las seis representaciones , 
se encaminarán la Pat t í y Nicolini á Niza, 
donde cantarán dos noches, pasando lué
go á Monte-Cario, donde darán doce re
presentaciones. 

Más tarde darán una vuelta por la Amé
rica del Norte, si bien no durará dos años, 
como algunos han supuesto, sino que á lo 
sumo será de seis meses. 

Los periódicos de Huesca hacen grandes 
elogios de la primera actriz doña Elvira 
González, principalmente en el magnífico 
drama de Balaciart, En aras de la justicia. 

Leemos en los periódicos norte-ameri
canos que en el próximo paquebet que 
saldrá con dirección á Francia, se embar
cará una jóven cantante que no tiene más 
que veinte años, y cuya voz sólo es com
parable con la de la Pat t í , la Nilson y 
otras celebridades art íst icas. 

Dicha actriz ha de llamar la atención 
en los teatros de Europa, no solamente 
por su voz, que es la de una tiple de pri
mera fuerza, sino por el color de su tez, 
que es de un hermoso negro de ébano. 

Esta cantante, que está llamada á llevar 
á la escena el realismo de Zola en óperas 
como Aida, La Africana y otras, es la v i u 
da de un notario de New-York que tuvo el 
capricho de casarse con ella apesar de las 
burlas de sus amigos, que más tarde l l e 
garon hasta el extremo de conducirle al 
suicidio, aunque no sin haber hecho ántes 
el testamento en favor de la que era causa 
indirecta de su muerte. 

Si la voz de miss Minnie Hauck reúne las 
condiciones que se dice, no hay duda de 
que a lgún empresario so apresurará á con
tratarla. 

Ha llegado á esta capital y el viérnes 
próximo hará su debut en el circo de Price 
el célebre gimnasta See-Mee. 

Anteanoche se estrenaron en el teatro 
Martin una pieza dramática titulada La, 
primera copa de vino, y un juguete cómico, 
Se suplica el coche. 

A l final de la primera, que se deslizó sin 
aplausos ni protestas, se supo el nombre 
de su autor, que lo es D. Juan de la Puer
ta Vizcaino. 

\\ig\xQ%Q Se suplica el coche hizo reir 
con algunos chistes de buen género, pero 
ya conocidos, sin que por ellos naciera en 
el público el deseo de conocer á quien los 
engendrara. Sin embargo, á nuestro ju i 
cio, la pieza cómica fué superior á la dra
mática, así en el conjunto como en el des
empeño. Se suplica el coche ha de dar se
guramente algunas entradas á la empresa 
y aplausos á sus intérpretes . 

Mañana, dia de moda, se pondrá en es
cena E l pañuelo blanco. 

-funciones para í}au 
REAL.—A las ocho y media.—Función 

45 de abono.—Turno 1.° impar .—I Pur i -
tani . 

ESPAÑOL. — A las ocho y media .— 
Turno 1.° par. — La muerte en los labios. 
— A l anochecer. 

APOLO—A las ocho y media.— Turno 
3.° par.—La mendiga del Manzanares. 

COMEDIA.— A las ocho y medía .— 
Turno 1.°—Un grano de arena.—De tiros 
largos. 

ARDERILS.—A las ocho y media.—Ro
sicler y Tu l ipán . 

VARIEDADES.—A las ocho y medía.— 
¡Al Santo! ¡al Santo!— La canción de la 
Lola.—Matamoros. 

L A R A . — A las ocho y medía.— E l p r i 
mer desliz.—El tío Tarar i ra . -Los enamo
rados. 

E S L A V A . — A las ocho y media.— 
Las iniciales.—El vecino de enfrente.— 
Animo, valor y miedo. 

M A R T I N . — A las ocho ymedia. — Se 
suplica el coche.—Picio, Adán y Compa
ñía.—La noche del estreno.—La primer 
copa de vino. 

PRICE.—A las ocho y media.—Variada 
función de ejercicios ecues t resyg imnás t i -
cos, en la que tomarán parte los principales 
artistas de la compañía. 

GRAN PANORAMA N A C I O N A L . — 
(Paseo de la Castellana).—Batalla de Te-
tuan por Castel laní , abierto todos los días 
de diez á cuatro y media de la tarde. 

(1) .Conversaciones de Goethe con Eckerman>. 
traducidas por Delirot, tomo 11. p á g . 147. 

SANTO DEL DIA 16.-San Valen t ín , 
már t i r . 

Se gana el jubileo de Cuarenta Horas 
en la iglesia de la Purís ima (barrio de 
Salamanca); por la mañana habrá misa 
mayor, y por la tarde completas y re
serva. 

Visita de la Corta de María, Nuestra Se
ñora del Carmen, en su iglesia ó eu San 
José . 
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Ca uiba íiel Gobierna actual 

L a Correspondencia lo decía ano-
ohe: el Gobierno se encuentra en la 
plenitud de su vida y cuenta con to
dos los apoyos necesarios para vivi r 
aún mucho tiempo en el Poder. 

Sea enhorabuena, si es a s í ; pero 
•sospechamos que el Gobierno no tie
ne la misma impresión que L a Co
rrespondencia. Sí la tuviera, qué 
inspirar artículos como el de L a Polí
tica sobre la promoción de senadores? 

De todos modos, y aun suponiendo 
que el Gobierno crea en esa plenitud, 
bueno será recordarle que lo mismo, 
exactamente lo mismo, han creído 
todos los gobiernos el día antes de su 
caída. 

Pero ¿qué es lo que toman el Go
bierno y fja Correspondencia por ple
nitud en la vida de los poderes y de 
las instituciones? ¿Es acaso v iv i r re
sistiendo constantemente las mani
festaciones de la opinión, el g-ozardel 
gobierno, siquiera sea en perpetua 
lucha con el deseo de los pueblos y 
con las conveniencias del País? ¿Es 
acaso el v iv i r consumiendo en la im
potencia todas las fuerzas, todas las 
actividades de la Nación, sólo para 
sostener una política torpe y desacre
ditada, sólo para permanecer un día 
más en aquellas alturas, disfrutando 
de una posición ó satisfaciendo la va
nidad? 

¿Es ésta la plenitud de vida de que 
habla L a Correspondencia'1. Pues si es 
ésta, no tenemos inconveniente en 
acordársela al Gobierno actual. 

Pero no, no es ésta la verdadera 
plenitud á que deben aspirar en su 
vida los gobiernos, las instituciones, 
las sociedades. Las sociedades, las 
instituciones y los gobiernos llegan á 
su plenitud cuando, vencidos todos los 
obstáculos, todos los entorpecimien
tos que se oponían á su vida; cuando, 
allanados todos los caminos, llegan 
á alcanzar esa serenidad que les per
mite desarrollar todas las manifesta
ciones de su vida, su carácter esen
cial, sus doctrinas, sus procedimien
tos, el espíritu que los informa. 

¿Y puede decir el Gobierno del se
ñor Cánovas que ha llegado á esta 
dichosa meta? 

Por el contrario, vive luchando 
continuamente con pequeñeces inte
riores, con miserias personales; está 
en constante guerra con la opinión, 
que no le quiere, que no puede que
rerle; por todos lados encuentra nue
vos y más poderosos obstáculos, vién • 
dose así obligado á defender su vida 
instante por instante, temiendo su 
caída todos los días y todos los mo
mentos, agar rándose constantemente, 
como á tabla de salvación, á los re
cursos más empíricos y á los proce
dimientos más extraños al carácter 
de los gobiernos en la época presente. 

¿Es esto vivir? Pues si esto no es 
v iv i r , ¿cómo ha de encontrarse el Go
bierno en la plenitud de su vida? 

Nó, el Gobierno no está en la pleni
tud de su vida, está en las postrime
rías, y el País , en vez de llorar, lo 
mira con placer, como se mira siem
pre el bien que se .desea y que se 
acerca. 

Cas aímanas be Cuba 

Un colega de la mañana pregunta qué es 
lo que pasa en las aduanas de Cuba y co
pia los siguientes párrafos de la prensa de 
la Gran An t i l l a : 

Dice La Voz de Cuba, diario ultraconser
vador de la Habana: 

«En los íiltimos vapores de Nueva-York, 
como en casi todos los de la misma proce
dencia, vienen bultos de víveres chinos, 79 
en el City of Washington, consignados á 
Son Sin Lung, y 33 en el Saratoga á Quon 
Sang Wong. 

¿Por dónde entrarán los efectos (no ví
veres) que se expenden en los estableci
mientos chinos, y los muchos que de su 
país consumen los innumerables asiáticos 
que viven entre nosotros? 

Esos bultos da víveres, que, á juzgar por 
algunos que viraos, contienen en gran 
parte efectos que no son víveres, ¿van á 
los almacenes ose despachan en el muelle? 

Por lo demás, dichos vapores traen, co
mo siempre, millares de barriles de papas, 
mucha madera y ferretería, bastantes bo
tellas, arenques, frijoles, frutas y coles, 
poca manteca, menos tocineta y ningua 
jamón, ni tampoco telas ni género alguno. 

Los países extranjeros que por los ma
nifiestos de ios buques juzguen de nues
tra importación, van á creer que la majo-
ría de los habitantes de esta isla andamos 
todavía con el traje que usaban los indí
genas.» 

También dice La Voz de Cuba: 
«Debido al contador Sr. Pagés y al vista 

á quien correspondió la hoja, Sr. Cubero, 
fueron presentados j sellados en el alma
cén de la Aduana, para ser decomisados, 

15 grandes bultos de géneros, cuyo peso 
manifestado apenas representa la sétima 
parte del que realmente tienen. 

La historia de estos bultos es curiosa 
y variada y vieja, relativamente hablando; 
la conocemos al detall, como conocemos 
otras, para las que todavía no ha llegado 
la hora del desenlace.» 

Finalmente, en La Discusión, diario de
mocrático de la Habana, leemos lo que 
sigue: 

«Asegúrase que han sido sorprendidos 
úl t imamente algunos baúles que conte
nían efectos de contrabando, y que inten
taron pasar por la casilla de equipajes.» 

¿No habrá entre los periódicos ministe
riales alguno que completara estos datos 
y que los explicase? 

No esperamos una contestación satisfac
toria, pero el asunto vale la pena de que 
se nos dijera algo sobre él. 

Ca $ V m a í)e un caaera 

Como curioso ejemplo de lo que es nues
tra Administración, publica E l Dia la re
lación siguiente: 

«Tiene arrendada el Gobierno, para una 
de sus oficinas, una casa en esta capital. 
El alquiler es de 2.000 pesetas anuales. 

Cualquiera creerá que al vencimiento 
cobra el propietario con entregar sencilla-
meuíe su recibo, y esto sucedería en todo 
país regular. Aquí no; y siendo curiosa la 
t ramitación, vamos á seguirla punto por 
punto. 

1. ° Escribe, en papel de tres reales, 
una solicitud al i lustr ís imo señor director 
general. 

2. e La presenta en el registro de la ofi
cina. 

3. ° La pasa á secretaría. 
4. * Esta al Consejo ó junta que decreta 

su curso. 
5. ° La solicitud vuelve á secretaría. 
6. ° y 7.° De ahí á los departamentos 

de la misma dirección. 
8. ° Enseguida á la contaduría general. 
9. a Vuelve á secretaría. 
10. La firma el señor director. 
11. Pasa al registro de la dirección pa

ra salir. 
12. De allí al registro de otra "direc

ción, la del Tesoro. 
13. Sube á un departamento de la se

cretaría. 
14. A. la intervención, que entrega un 

volante para ver al señor director. 
15. E l dia señalado para la audiencia 

de éste (no suele recibir sino dos veces por 
semana), se le presenta el volante, el cual 
sucintamente explica la pretensión del 
propietario de cobrar los alquileres de su 
casa. El señor director se queda con el vo
lante, en el cual apunta un dia fijo para el 
cobro. 

16. En este dia fijo vuelve el interesa
do á la intervención, donde le entregan un 
libramiento. 

17. Con dicho libramiento se pasea to
davía por varias secciones (aquí se pierde 
la cuenta), para recoger firmas; pero al fin 
aquel dia, día de triunfo, va á la caja cen
tral , donde realiza el pago, á ménos que 
contesten no tener dinero (¡2.000 pesetas!), 
y haya que repetir la visita.» 

í j e c l ) a $ g LHd)cr$ 
Dice L l Globo: 
«Tres periódicos han sido denunciados 

en un solo día en Barcelona. 
La prensa ministerial se entretiene mien

tras tanto en dar cuenta de los periódicos 
franceses que han sido llevados ante los 
tribunales ordinarios.» 

En Madrid fueron ayer amonesta
dos dos periódicos satíricos, y L a Ibe
ria anuncia que en lo que va de mes 
ha sido llevado dos veces á los t r ibu
nales ordinarios. 

Todos los periódicos franceses de 
que hablan los periódicos ministeria
les viven. 

En Francia no se mata ninguna pu
blicación, como aquí. 

L a Epoca publica anoche un art í 
culo relativo á la cuestión del regla
mento de las Cámaras , que revela 
bien á las claras cuál es el pensa
miento del Gobierno. 

El Sr. Cánovas quiere la reforma 
para introducir en materia de disci
plina par lamentar ía ciertas medidas 
coercitivas. 

Hace tiempo que el Sr, Cánovas 
tiene el propósito de atentar á la l i 
bertad de la tribuna, y nos estamos 
temiendo que muy pronto ponga su 
mano sobre ese único resto de nues
tras libertades. 

Bueno es que estemos prevenidos. 

En la Revista Tarrasense, que reci
bimos ayer, se lee el siguiente enig--
mático suelto: 

«Hoy sería irregular en nosotros hacer
nos eco de cierta irregularidad que, aun
que es de público interés, no es ínteres del 
público. 

Otro dia seremos más explícitos en este, 
al parecer, rompecabezas.» 

Esperemos al otro dia de que habla 
la Revista para conocer la nueva irre
gularidad que por ahí apunta. 

Las extravagancias y exageracio
nes de los periódicos ministeriales les 
colocan á lo mejor en una si tuación 
harto difícil. 

Hace muy pocos días que L a Co
rrespondencia señaló el viaje de la 
Corte á Sevilla como una prueba de 
lo bien que marchaban todos los asun
tos para el Sr. Cánovas del Castillo. 

Pero ahora resulta que la Corte no 
hace ya el indicado viaje; luego, 
usando la misma lógica, los asuntos 
políticos marchan muy mal para el 
Sr. Cánovas del Castillo. 

Cartel fijado por el Sr. Cánovas del 
Castillo en las columnas de L a Co
rrespondencia el día de ayer. 

Lean ustedes: 
«líl artículo de La Politica de ayer acon

sejando al Gobierno una promoción de se
nadores, ha aumentado las esperanzas de 
los fasiohistas, que son mayores de a lgún 
tiempo á esta pane. Suponían los fusio-
nistas á que nos referimos que el Gobier
no encontraría dificultades en elevadas 
esferas para llevar á cabo su propósito, y 
esto le aconsejaría presentar su dimisión. 

Respecto de las esperanzas que puedan 
tener los elementos de la fusión para su
ceder al actual Gobierno, son ciertamente 
legítimas , puesto que el presidente del 
Consejo ha dicho varias veces, y repite 
hoy, que, llegado que sea el caso de un 
cambio de política, nadie puede disputar 
al partido liberal-dinástico que él es el 
llamado á regir los destinos del País, 

Pero lo cierto es que el Gobierno se en
cuentra en la plenitud de su vida, y cuen
ta con el apoyo de la Corona, y no ha de 
faltarle el de la Cortes, seguramente. 

En cuanto á la promoción de senadores, 
el art ículo de La Polít icano está inspirado 
en las regiones oficiales; es un trabajo que 
expresa la opinión sobre el particular de 
la redacción del colega, y nada m á s . Esto 
no es decir que él Gobierno renuncie al 
perfecto derecho que le asiste de estudiar 
el asunto cuando lo juzgue oportuno y re
solverlo en el sentido que crea mejor para 
los intereses del País y de las institucio
nes.» 

Visto. 
Habrá senadores vitalicios sí el se

ñor Cánovas quiere; y sí se marcha 
del Poder, y no hay en todo el orbe 
más hombres políticos que los libera
les-dinásticos, opinará que debemos 
ser llamados á los consejos de la Co
rona. 

Tantas gracias: estábamos ya en el 
secreto. 

Un íiktámen 
k la 3unta Aranceles 

Anteanoche se reunió la ponencia de la 
Junta de Aranceles y Valoraciones. El se
ñor Albacete dió lectura al proyecto de 
dictamen por él formulado acerca de las 
valoraciones y clasificaciones de los teji
dos de lana. 

Las conclusiones de este dictámen son 
las siguientes: 

«1.a Que las novedades introducidas 
en el arancel de 1869 por las clasificacio
nes de valoraciones, tomadas en cuenta 
para la clase 6.a, grupo 3.° del arancel de 
1877, no han contribuido en modo alguno 
ádesenvolver y á aumentar la introducción 
de tejidos de lana extranjera, ni pueden 
racionalmente tomarse como causa eficien
te de los daños y perturbaciones ocurridas 
en la producción peninsular: con lo cual 
queda sincerado el proceder de la Junta y 
comprobado que se ciñó en los prelimina
res del referido arancel de 1877 al estricto 
cumplimiento de la ley de presupuestos 
de 11 de Julio de 1877 en sus artículos 31 
y 35. 

2. a Que la mayoría de las partidas que 
forman el grupo 3.° de la clase 6.a del 
mismo arancel, llena las condiciones de 
designación y resumen exigidas por la 
base 7.a de la ley de 1 de Julio de 1869, 
exceptuando las" partidas 136, 137 y 139. 

3. a Que por consecuencia de lo aseve
rado, procede suprimir la partida 139, sub-
dividir en dos cada una de las partidas 136 
y 138 para distinguir los géneros de pura 
lana de aquellos que tengan lana y algo-
don, y refundir en las nuevas partidas los 
art ículos que, según su composición de 
materia text i l , correspondan á c a d a uno de 
los que se despachaban por la partida 139 
suprimida. 

4. a Que por consecuencia de estas al
teraciones se hagan en la disposición del 
arancel las variaciones y adiciones tam
bién señaladas, devengando las alfombras 
el derecho específico que el arancel con
tenga sin baja alguna por razón de mezcla. 

5. a Que el derecho específico para las 
partidas que habrán de formarse en lo su
cesivo en el indicado grupo 3.°, gea con 
arreglo á las valoraciones determinadas en 
el informe. 

6. a Que con lo expuesto se han cumpli 
do fielmente las disposiciones del art. 29 
de la ley de 21 de Julio de 1878, y la ba
se 7.a de la de 1 de Julio de 1869, y se res
ponde categóricamente á todas las pre
guntas contenidas en el interrogatorio de 
9 de Noviembre de 1878.» 

No 3e tomó n ingún acuerdo sobre es
te dictamen, porque los vocales catala
nes se reservaron estudiarlo detenida
mente. 

Oficial 
La Gaceta de hoy contiene las disposi

ciones siguientes: 
Marina.—Real decreto promoviendo al 

empleo de contralmirante a! capitán de 
navio de primera clase D. José Manuel 
Díaz de Herrera. 

—Otro promoviendo al empleo de capi

tán de navio de primera clase de la arma
da al capitán de navio D. José María Caa-
beiro y Martínez. 

Querrá. — Real órden disponiendo sea 
baja definitiva en el ejército el capitán de 
curabineros D. Manuel Estéfani y Salgado. 

—Otra disponiendo .que el coronel de 
ejército, comandante director del Parque 
de Artillería y de la plaza de Ciudad-
Rodrigo, D. Baltasar López Sánchez, sea 
dado de baja en el ejército. 

Fomento.—Real órden aprobando como 
textos para las escuelas de primera ense
ñanza las obras contenidas en una lista 
que es adjunta. 

—Otra disponiendo que se publique en 
la Gaceta la relación dalos servicios pres
tados por la guardia c iv i l durante el mes 
de Octubre úl t imo en la custodia de los 
montes públicos. 

Ca$ sitba$ta$ 
Ue atnortijaciou be la Iku l ia 

La Gaceta de ayer publica las cantida
des consignadas para las subastas trimes
trales de amortización que han de cele
brarse en la dirección de la Deuda, con 
arreglo á lo dispuesto en la ley de presu
puestos, en los dias 22 y 23 de los corrien
tes. 

Estas cantidades son las siguientes; 
Pesetas 

Ferrocarriles, c o n s i g n a 
ción , 1.157.493 75 

Sobrantes de la subasta an
terior 336.652 25 

Acciones de obras públicas. 130.000 
Carreteras de A b r i l 305.000 
I d . de Agosto 131.250 
Sobrante 4.114 
Carreteras de Julio 61.250 
Sobrantes 2.250 

2.728.010 

El dia 22 á la una de la tarde se ce
lebrará la correspondiente á ferrocarriles 
y obras públ icas , y el 23 la de carreteras. 

Snírrior 
El miércoles ocurrió en Valencia un su

ceso sangriento. Un maestro carpintero, 
alcalde de barrio, de avanzada edad, con 
varios hijos y diez nietos, trataba de ca
sarse nuevamente con una mujer de cua
renta años y agraciado rostro, habiéndose 
verificado aquel dia la segunda amonesta
ción. En vano intentaron disuadirle de su 
propósito los hijos de aquél , y uno de és
tos, después de comer, se dirigió á la casa 
de la futura madrastra y le pegó un t i ro. 
E l proyectil dió en el hierro del corsé y se 
lo introdujo en el vientre, causando á la 
infeliz tan grave herida quefalleció al poco 
tiempo. E l agresor, que conservaba otro 
tiro en la pistola, se entregó voluntaria
mente á la autoridad. 

En Málaga circulan rumores relativos á 
la continuación de la enfermedad variolo
sa en la barriada del Palo, y se añade que 
no se ha fijado solamente en los niños , 
puesto que, según parece, falleció de sus 
resultas un anciano hace pocos dias. 

Marcada gravedad revisten los sucesos 
de que se ocupa anteayer La Publicidad: 

«Anteayer hubo en Roda un motín que 
presentaba caractéres alarmantes. Los t ra
bajadores de una fabrica pe amotinaron 
contra dos hombres del pueblo que lleva
ban acuestas un hsz de leña, y arrastraron 
á uno de ellos, anciano de setenta años. 
No tenemos, hasta labora en que esto es
cribimos, más detalles, sino que reinaba 
en aquel pueblo grün efervescencia y que 
se esperaba fuerza de la guardia civil de 
Vich y mozos de la escuadra de Torelló.> 

Dice la Gaceta de Tortosa: 
«El señor administrador de Rentas Es

tancadas de esta ciudad, nuestro smigo 
D. Domingo Manuel, ha denunciado al 
juzgado de primera instancia de este par
tido un robo que se ha llevado á cabo es
tos últ imos dias en el almacén en que te
nía depositado el tabaco.» 

De El Reformista Andaluz^ de Málaga, 
tomamos lo siguiente: 

«Algunas personas nos comunican la 
extrañeza con que han sabido la supresión 
ds la procesión cívica que, según antigua 
costumbre, salía de las casas consistoria
les el dia 11 de Diciembre de cada año, 
presidida por el ayuntamiento, con objeto 
de conmemorar el triste fin del ilustre To-
rrijos y sus desventurados compañeros, 
defensores de las libertades patrias. 

A nosotros no nos ha causado ese acuer
do la menor sorpresa. Sabemos que la i m 
popularidad del ayuntamiento es ya tan 
grande, que su descrédito es tan inmenso, 
que no sólo el vecindario se niega á tomar 
parte en n ingún acto que la municipali
dad presida ó inicie, sino que hasta los 
concejales más adictos rehusan presentar
se en público con la tradicional medalla. 

De modo que el municipio se ha visto 
obligado á suprimir la expresada manifes
tación cívica, á ménos que esta se hubiera 
compuesto del alcalde y los maceros; pues 
en cuanto al personal de empleados, como 
no cobran, no hubieran podido concurrir 
tampoco.» 

Dicen de Sevilla que el dia 8 del co
rriente se llevó á cabo la captura del céle
bre criminal Fernando Romero Pérez, ve
rificada en el sitio del paseo de las Deli
cias conocido por el Mimbral. El preso, 
por lo que se nos asegura, hizo fuego con
tra sus perseguidores, y éstos, con gran 
arrojo, lograron sujetarlo. El menciona
do individuo tiene sobre sí una sentencia 

de diez años de presidio, por ppBíetft 
la guardia civil y por lo tanto fu1 í,?^ 
a disposición del juzgado de nrimlPU?st 
tancia del tercer distrito de la capitaf m£ 

En la noclVa del dia 1 del corrienfa 
cometió un robo en la iglesia del 56 
de Don Alvaro, provincia de Bad?inUebl0 
que, á lo que parece, hayan sido Slri 
dos los autores. Las alhajas robada? a" 
busca so encarga por el señor gobf-rnn^'8 
civi l , son las siguientes: un copón ripli 
ta dorada, una caja de formas del rr • 
metal, una corona de la Virgen del p010 
men, de plata ruolz, una diadema del v"-" 
no Jesús., del mismo metal, un CáiÍ7 ,u 
plata bastante deteriorado , dos nat* 
con sus cucharillas y las ampollet^ !6 
bautismo. F 198 

Dice un colega bi lbaíno: 
«Después de robarle la cantidad de dn 

cientos reales que llevaba, ha sido arroiÜ' 
do á una sima de bastante prof undid H 
Adrián Olavarría, de quince años de edaH 
vecino del barrio de la Concha, jurisdin 
cion de Santurce, habiendo sido extraid 
con algunas ligeras contusicnes.» 

Los torales del puerto de Vedia ha 
preso al autor del atentado. 

De un periódico de Alicante: 
«Ha recaído fallo en elpleito que seguían 

de una parte el señor obispo de esta dió' 
cesis, y de otra el Estado, sobre propiedad 
del edificio que desde hace muchos años 
está utilizando la Nación para fábrica de 
cigarros, situado en la ciudad de Al i 
cante. 

El Tribunal Supremo, confirmando la 
sentencia del inferior, ha declarado que 
pertenece dicho edificio á la autoridad 
eclesiástica, y que el Gobierno viene obli
gado, no sólo á pagar las costas, sí que 
también los alquileres de todo el tiempo 
que lo ha ocupado. 

Acerca de este particular escribe el si-
guíente comentario un colega de aquella 
localidad: 

<Queda ahora la duda de si, haciendo 
valer sus t í tulos la autoridad eclesiástica 
mandará desalojar los talleres, en donde 
tienen ocupación 5 ó 6.000 mujeres y gran 
número de hombres, ó si, áun cuando sus
penda esta medida por algunos meses 
puede fundadamente íemerse que dentro 
de un plazo más ó ménos largo se vea 
Alicante envuelto en el grave conñicto que 
traería una medida semejante,» 

Nos parece que el obispo cerrará los oí
dos á tan justas peticiones, y en vez de laa 
5 ó 6 000 mujeres que hoy trabajan en el 
expresado edificio, será ocupado por 20 ó 30 
frailes. 

Y vamos t irando.» 

Par is 14 
Enrique Rochefort ha dirigido jun cartel 

de desafío al Sr, Reínach, que publicó su 
carta fechada en 1871, dirigida al Sr.Gam-
betta, pidiéndole que intercediera en su 
favor cerc^ del Sr. Thiers, con motivo de 
hallarse preso. 

El Sr. Reinach ha contestado que él no 
ha hecho más que dar publicidad á una 
carta que tiene una firma auténtica, y que 
por lo tanto, no tiene que dar satisfacción 
alguna. 

L ó n d r e s 14. 
Todavía no se han corrido las órdenes 

para el envío de nuevas tropas á Irlanda, 
pero están dispuestos para partir inme
diatamente 5.000 hombres de refuerzo. 

P a r í s 14. 
La Cámara de diputados ha aprobado 

los dos convenios hechos entre España y 
Francia relativamente á los giros por el 
correo. 

Méjico 14. 
El nuevo Gabinete mejicano ha quedado 

constituido así: 
Mariscal, Negocios extranjeros. 
Landero, Hacienda. 
Montes, Justicia. 
Treviño, Guerra. 
Guarrez, Interior. 
Porfirio Diaz, Obras públicas. 

Pa r i s 14. 
En la Bolsa se ha cotizado: 3 por 100 

francés, 85,65.—5 por 100 i d . , llS'gO 0[0.---
Exterior español, 21 li2.—Interior, 00. 
— Deuda amortizable interior, 00 
Exterior, 42 0i0.—Obligaciones de Cu^ 
ba, 473'75.—Consolidados ingles 
l i l i s . ,„ q9 

Bolsín: 3porl00interior español, 201 Md,í 
—Exterior, 2113[32.— Amortizable inte
rior, 00.—Exterior, 42 li2.—Obligaciones 
de Cuba, 473 l ^ . 

Bucharest 15. 
El ministro rumano Sr. Bratiano, al sa

l i r ayer de la Cámara, fué acometido por 
un hombre que, navaja en mano, le in^rl 
dos heridas, una en la cabeza y otra en un 
brazo. 

E l agresor fué preso en el acto. 
Los médicos han calificado de leves las 

heridas del Sr. Bratiano. 
Pera 15. 

Se asegura que la Puerta ha abandonado 
el proyecto de di r ig i r una circular soD 
los asuntos de Grecia. 

Par i s 15. 
Se comenta mucho el artículo que Ro

chefort ha publicado contra Gambeiw. 
tratando á éste con el mayor desprecio-

Se cree que dicho artículo será j16!" 
ante los tribunales, y que ademas dará 
gar á nuevos incidentes. -nnó-

Enrique Rochefort insiste en su Pro^a, 
sito de batirse con el Sr. Reinach, Por " 
ber dado éste publicidad á la carta que 
cribió en la cárcel. 

L ó n d r e s 15. ^ 
El primer secretario de I r l a n ^ » 

Fors ter ,declaró en el Consto de » n si 
que es imposible gobernar aquella isi» " 
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'•attta Unmxzal 

^ e i a r á medidas excepcionales: ti 
S e d a d de su situación. 

es la 

Vntes de fin de año marcharan a Ir ían-
A n t c s . L „ „ ^ ; m ¡ e n t o s para refor-^ cuatro ó cinco regirme 

i ^ n n e l l a s guarmcioneí zar aquel 

Ca ates t tou íse 3rlancJa 
El Gabinete_ ingles estaba convocado 
ra un'consejo extraordinario que debia 

Alebrarse bov: np.rn seerun el contenido , pero según 
AXS despachos telegrafieos, el referido 
rnn^eio se ba anticipado, por exigmo asi 
^ S S í a í m o estado de los asumes de I r -
f mía En los círculos políticos se hacían 
varios comentarios con aquel motivo, de 
inq cuales tomaban origen nuevos rumores 
SP crisis parcial, suponiendo, con mas ó 
menos fundamento, la retirada del Gabi-
vpíe de determinados ministros. Sin em-
Utao como se asegura que Mr. Gladstone 
L manifestado abrigaba la confianza de 
poder mantener perfecta inteligencia con 
las colegas, no debemos suponer que del 
Consejo resulte ninguna modificación m i -

^ E l p r i i n e r lord de la Tesorería ha dir i -
mdo una circular a todos los miembros 
del partido liberal que tienen asiento en el 
Parlamento, suplicándoles se presenten en 
los bancos el dia 6 de Enero, fecha deter
minada para la reapertura, toda vez que 
en la sesión inaugural se proponía el go
bierno presentar varios proyectos de la 
más alta importancia. 

Mr. Shaw Lefevre, primer comisario de 
trabajos públicos, en un discurso que pro-
imncio á sus electores en Reading el vier
nes últ imo, dijo, hablando de la cuestión 
de irlanda, que era de tqdo punto indis
pensable proceder á reformar la ley agra
ria, creando colonos propietarios; pero 
añadió que, en su juicio, esta evolución 
debía practicarse gradualmente, y nunca 
procediendo á llevar á cabo una expropia
ción repentina y general. Declaróse el 
orador hostil a "la Lang-Leade irlandesa, 
que pretendía constituir un estado dentro 
del Estado, haciendo una viva y tenaz opo
sición al gobierno de la reina, y manifestó 
que si el ministerio tenía el deber de acu
dir con reformas á mejorar la situación de 
Irlanda, estaba también obligado á repri
mir con mano fuerte los frecuentes des
órdenes que aquella sociedad promovía. 
I Mr. Shaw concluyo diciendo que, si el 
gobierno había fracasado en su primera 
tentativa de introducir reformas agra-
riBS, culpa era de la Cámara de los lores, 
que pretendió introducir ciertas modifica
ciones en el proyecto, modificaciones que 
yio creía se pidieran hoy, pues todos los 
representantes del país estaban de acuer
do sobre la necesidad que existe de refor
mar con urgencia las leyes de Irlanda. 

París hasta el 24 de Mayo, de lo que dedu
cía que semejante favor no se acordaba ú 
vin oscuro abogado, como era entónces 
M . Albert Joly. 

Nuevas negativas de Intransigeant 
obligaron al Voltaire á publicar una carta 
dirigida en dicha época por M . liochefort 
á M. Gambetta, cuyos principales parra 

y unas sortijas de brillantes que iban en
vueltos en un papel. 

El referido viajero parece que dió las se
ñas de un sujeto de quien sospechaba, pe
ro rogó que no se procediese contra nadie. 

Concluida la representación de ün grano 
de arena, drama del Sr. García Gutiérrez, 

fos dicen ; estrenado anoche en el teatro do la Come-
; día, algunos admiradores de dicho señor 

Los telegramas que de su servicio par
ticular publica nuestro colega E l Impar-
cial, hacen notar la importancia que ha 
tomado en París la cuestión surgida entre 
Gambetta y Rochefort, apropósito de los 
artículos publicados por Ze Voltaire y sus
critos por Hisíoricus, bajo cuyo seudó
nimo dicen se oculta un amigo de Gam
betta. 

El origen de toda esta polémica, según 
los antecedentes que hemos podido obser
var estos días en los periódicos de París, 
debe estar en la falta de asistencia de Ro
chefort á los funerales de M . Albert Joly: 
notada su ausencia por los redactores del 
Yoltaire, publicó este periódico un artículo 
de censura, diciendo que M. Rochefort de
bía estar agradecido á los favores que le 
prestó durante su prisión en 1871, y fué 
contestado por LíIniransigeant. negando 
esta afirmación. 

El Fo/tór,? contestó al dia siguiente que 
sostenía lo dicho, porque el dia 20 de Oc
tubre últ imo, á las cinco de la tarde, oyó 
el articulista lo contrarío de boca del mis
mo Albert Joly, en el salón del Prado de 
Madrid: el articulista añadía que los pa
sos dados por M. Joly no debían serlos 
únicos, puesto que M. Rochefort fué con
denado á deportación, y permaneció en 

«Ahora, mí querido Gambetta, dentro 
de quince días ó tres semanas comparece
ré ante el Consejo de guerra, y por más 
que no están bien esclarecidos los hechos, 
no hay duda que me querrán hacer pagar 
mi nombre y mí pasado político. 

Todo lo que yo quisiera obtener se re
duce, sí fuese posible, á que la pena que 
me han de imponer, que yo creo ha de ser 
un buen número de años de presidio, se 
convierta en destierro; yo estoy bastante 
enfermo j no tengo ganas de mezclarme 
en las agitaciones políticas 

Debéis tener gran influencia con mon-
sieur Thiers, pues se ve precisado á con
tar con vos más de una vez. Antes que la 
Cámara termine sus tareas, ¿no podríais 
mezclaros un poco en este asunto? 

Me remito , m i querido Gambetta, á 
vuestra amistad, seguro de que cualquie
ra cosa que hagáis lo habéis de hacer 
bien. 

HENRI ROCHEFORT.» 
Publicada esta carta, M . Rochefort se 

dirigió al periódico el Voltaire reclamandü 
violentamente el nombredel autor, sin que 
pudiera conseguirlo, y trató de sincerar su 
conducta durante el proceso de 1871. 

En su narración, que no podemos tra
ducir por ser demasiado larga, dice que 
jamas ha dado n ingún paso para obtener 
una modificación de su sentencia, y que 
puede asegurar que también ha prohibido 
que otras personas.se interesen: no niega 
la carta escrita á Gambetta, pero dice que 
lo hizo por consejo de su abogado, á quien 
ni siquiera conocía en aquella época. 

El limosnero de la prisión, dice Roche
fort, fué el primero que me habló de M. A l 
bert Joly; me dijo que conocía á un jóven 
abogado que vivía en la misma casa que 
él y que tenía ganas de darse á conocer; 
por esta razón se encargó de mí asunto; 
yo no le encargué diese n ingún paso en 
mi favor, y puedo añadir que me defendió 
muy mal. 

Yo no debía agradecimiento alguno á 
dicho señor, porque le pagué y no rechazó 
el dinero, porque me consta que se lo 
guardó . 

En otra parte dice que el abogado mon-
sieur Joly debiera estarle agradecido, por
que gracias á su proceso salió de la oscuri
dad en que yacía, y que le ha valido des
pués algunos puestos importantes. 

Excusando su falta de asistencia al en
tierro de dicho abogado, dijo que había 
estado dudando si asistir ó no; pero que le 
habían dicho que le esperaban, y que por 
lo tanto, se había decidido á no i r , teme
roso de que le tendiesen un lazo. 

Replicándole que aunque no hubiese ido 
podía haber dicho algo en su periódico, 
contestó que hacía dos días que no parecía 
por la redacción, y que los redactores no 
querían ocuparse de una persona que ha
bía votado dos veces contra la amnis t ía . 

Los despachos telegráficos que nos co
munica la Agencia Fabra, parece que dan 
á entender la posibilidad de un duelo en
tre Gambetta y Rochefort, si bien dejándo
lo sujeto á la contingencia de que surjan 
nuevos incidentes. 

Ayer, al tiempo de salir para Málaga, y 
encontrándose en la estación del Mediodía, 
un viajero, el cual parece es administra
dor de una aduana española en Marruecos, 
dió parte al inspector de vigilancia en 
aquella estación de que desde el despacho 
central le habían robado de una cartera de 
viaje que llevaba en bandolera 8.000 rea
les en oro, habiéndose salvado de la rapa
cidad del tomador varios billetes de Banco 

acordaron dirigirle la siguiente felicita
ción, que redactó el Sr. Cañete: 

«Si el insigne autor de B l Trovador y de 
Juan Lorenzo no fuera por su mérít'o poéti
co y por sus triunfos en la escena alt ísima 
gloría de la España literaria de nuestro 
siglo, ün grano de arena bastaría para l le
var su nombre á los siglos más remotos. 
As i lo proclaman llenos de vivo entusias
mo de lo más ínt imo del alma, enviando 
un cordial abrazo al inmortal García Gu
tiérrez, sus admiradores.» 

(Siguen las firmas.) 

La aprehensión hecha en la madrugada 
de anteayer, no en la calle de Toledo, sino 
en el núm. 6 de la calle de la Colegiata, 
buhardilla, la llevó á cabo el subinspector 
del distrito de la Universidad, D . Antonio 
Vega. 

Ademas de la cantidad de pólvora que 
ayer expresamos, dicho subinspector se 
apoderó de tres fusiles, cinco bayonetas, 
un puñal y una lanza; efectos que, así co
mo el individuo que ocupaba la habita
ción, llamado Narciso Arenal, fueron en
tregados al juzgado de guardia. 

E l Orfeón de Madrid , recientemente 
reorganizado, se propone entrar en un pe
ríodo de actividad. A este fin convoca su 
dirección á los que deseen ingresar en él 
para el sábado próximo, á las ocho y me
dia de la noche, en el local del Hospicio, 
donde tiene establecidas sus clases gra
tuitas. 

El oculista Sr. Cervera ha sido nombra
do representante de España en el Congre
so demográficO 'Sanitario de Washington. 

Leemos en un colega: 
«Seria muy út i l que la hora del Obser

vatorio astronómico, que sólo se trasmite 
al reloj del ministerio d é l a Gobernación, 
se trasmitiera desde éste por medio de h i 
los eléctricos á los principales relojes de la 
capital, para que todos señalaran la verda
dera hora.» 

Se encuentra ya restablecido de su en
fermedad el fiscal de imprenta de la A u 
diencia de Madrid. D. Andrés Blas. 

Ayer se pidió autorización al goberna
dor c ivi l para establecer en la calle del 
Lobo, n ú m . 10, una sociedad científica re
creativa, denominada Círculo Nacional de 
la Juventud. 

El ministro de Fomento, el director de 
Obras públicas y el ingeniero jefe de la 
provincia estuvieron ayer en el camino de 
Vallecas, á fin de convencerse del mal es
tado en que se encuentra. 

Ayer tarde se reunió en el Ayuntamien
to la comisión de gobierno interior del 
mismo. El objeto fué proponer la terna 
para cubrir la plaza de letrado consisto
r ia l , que ha quedado vacante porfaileei-
miento del Sr. Gi l Osorio. Se discutió 
ampliamente sobre este asunto , propo^ 
niendo se incluyera en la terna al teniente 
de alcalde del distrito de Palacio, señor 
Póo; pero dicho concejal se opuso. Por fin 
quedó formada la terna con los señores 
Moriano, Suarez García £ Campo Yagüe, 

La infanta Isabel, que preside la Junta 
de señoras que tiene á su cargo los esta
blecimientos de Beneficencia y escuelas 
dominicales, tuvo ayer una entrevista con 
el director del ramo, señor Corbalan, á 
quien pidió ciertos informes relativos á 
dichos establecimientos, con elobjetoi de 
tenerlos presentes para cuando reúna la 
expresada junta, que será muy en breve. 

Anoche salió para Barcelona un repre
sentante de D.Roque Barcia, con objeto de 
traer de la capital del principado lujosas 
y elegantes carpetas á la inglesa, que re
galará á los suscrítores al Diccionario ge-
neral etimológico de la lengua castellana, 
que con tanta aceptación viene publ i 
cando. 

Dichas carpetas servirán de pasta ai 
primer tomo de tan importante obra. 

Dice un periódico que en el Parque de 
Madrid se está construyendo una cascada 
que costará unas 150.000 pesetas. Esta cas
cada va á formarse con estalactitas, y en la 
adquisición de ese material se han inver
tido 13.000 pesetas en ocho vagones de es
talactitas. 

Bien pudiéramos recordar ahora lo que 
dijo hace pocos días el comisario del Par
que de Madrid, señor conde de Casani, al 
combatir la compra del coche que proyec
taba el Municipio: «Ménos gastos, y traba
jo a los infinitos jornaleros que están en la 
mayor miseria». 

Por el ministerio de la Guerra se ha dis
puesto que las autoridades militares se d i 
rijan á los jueces de primera instancia, en 
vez de verificarlo á los municipales, en 
los asuntos judiciales que no puedan ser 
evacuados por los fiscales del ramo de 
Guerra. 

No es cierto, y así lo aseguran personas 
bien informadas, que se trate por nadie de 
la creación de un Círculo l iberal-dinást i
ca, existiendo, como existe, el de la calle 
del Pr íncipe. 

6c(juni)a ríiicion 
Se nos aseguraba esta tarde que el se

ñor Moreno Nieto ha rehusado, política
mente, la distinción que había merecido 
del Sr. Cánovas, de indicarle como presi
dente de la comisión del Mensaje. 

Es posible que mañana se ocupe el Con
sejo de ministros del viaje de SS. MM. á 
Sevilla. 

Hay quien supone que tal vez no se rea
lice ahora, y sí á la próxima Primavera, 
con objeto de que pudieran los Reyes pre
senciar las procesiones de Semana Santa, 
tan notables en la ciudad andaluza. 

Se ha señalado para el sábado la vista 
pública de la denuncia de nuestro aprecia-
ble colega La Union. 

Mañana deben llegar á esta corte los go
bernadores de Alicante y Navarra, señores 
Santamaría y Sandoval. 

Dícese que el Sr. Romero Robledo pro- ! 
yecta una nueva combinación de goberna- 1 
dores. 

Varios periódicos, entre ellos El Cronis- \ 
ta, refiriéndose al suelto nuestro en que í 
nos ocupábamos de unas pagas que han ; 
de repartirse, han manifestado que nos re- | 
galán el importe de ellas. 

Nosotros, agradeciendo el ínteres, les I 
prevendremos que, si hacen de nuevo este j 
galante ofrecimiento, se pongan de acuer- j 
do nuestros colegas con el señor ministro I 
de la Guerra, por sí éste no piensa de 1 
igual modo. | 

Hablábase esta tarde en varios círculos ; 
políticos de la entrevista que ayer tuvie
ron los Sres. Cánovas del Castillo y S i l - ; 
vela (D. Francisco). 

Después de almorzar juntos, se ocupa
ron extensamente de política. 

Esta tarde se decía que el Sr. Silvela 
hará en el Congreso ciertas declaraciones, 
aconsejado por un importante hombre po
lítico. 

A las tres de esta tarde se ha reunido 
en casa del Sr. Romero Ortiz el Directorio 
de nuestro partido. 

La circunstancia de tener que asistir el 
Sr. Sagasta á una reunión, ha hecho que 
Ifi del Directorio no se haya prolongado 
mucho; así es que sólo se ha dado cuenta 
de las comunicaciones y consultas d i r ig i 
das de provincias. 

El único acuerdo que en principio se 
ha tomado esta tarde, ha sido el de que el 
Mensaje sea discutido ampliamente en el 
Congreso. 

(Leiegramtts De la tarfce 
P a r í s 15 (doce 30 tarde). 

Apertura de la Bolsa de hoy: 
3 por 100 interior español, 20 I i 2 . 
Idem exterior, 21 3Í8. 

P a r í s 15, 
La negativa del Sr. José Reinach, redac

tor del Voltaire, á batirse con Enrique Ro
chefort, por la publicación defla carta de 
aquél en que pone fuera de duda la auten
ticidad de la carta dirigida en Julio por el 
segundo al Sr. Gambetta, va á dar lugar, 
según se dice, á u n ruidoso incidente. 

La extrema izquierda está resuelta á 
apoyar la proposición oponiéndose á la 
erección en Moatmartre de la basílica dedi
cada al Sagrado Corazón de Jesús . 

Se cree que esta proposición tendrá ma
yoría en la Cámara de los diputados. 

El general Cissey ha sido oído de nuevo 
por la comisión parlamentaria que entien
de en el asunto relativo al mismo. 

Lóndres 15. 
Un despacho de Washington dice que 

la salida del Gabinete del ministro de 
Marina de los Estados Unidos no reconoce 
más causa quy el deseo manifestado por 
éste de dedicarse exclusivamente á la 
grandiosa obra del canal de Panamá, con 
sa carácter de presidente del comité ame
ricano. 

En breve empezarán en grande escala 
los trabajos de dicho canal. 

Las noticias de la colonia del Cabo de 
Buena Esperanza siguen siendo poco tran
quilizadoras. 

La agitacion^de las tribus contra los i n 
gleses es cada vez mayor, y se consideran 
insuficientes las fuerzas de la colonia para 
contener á aquéllas . 

Lóndres 1 5 . 
Un telegrama de Cork (Irlanda) dice que 

un individuo á quien la Liga agraria ha 
declarado traidor, ha sido atacado miste
riosamente mientras se ocupaba en expor
tar ganados á Inglaterra. 

Añade que éstos fueron dispersados, 
consiguiendo fugarse el conductor. 

¡ El presidente de la audiencia de Con-
\ naught ha recibido una carta del comité 
. secreto revolucionario amenazándole de 
¡ muerte. 
| La prensa inglesa reconoce que la situa

ción de Irlanda no puede ser más crítica 
i ni más alarmante. 

•"•IIMI IIIHilllT 

TERRIBLES 

ALFONSO BROT 
DE LA E S l O M DOÑA CARMEI G, 

Continuación 
—Señor,—dijo con un acento que ex

presaba bien claramente su reconocimien 
toi—Dios sin duda os ha enviado á mí lado 
P^a que hagáis resaltar mi inocencia. 

Ünu hora más tarde, los dos amigos Mo-
Xq¡ü- y Martíneau tomaban la diligencia 
'iue debía conducirles á la estación más 
Próxima del ferrocarril, saliendo á las on-
ê de la noche en el tren que se dirige des-

üe Cercy-la-Tour á Chagny. 
•A-l siguiente dia, á las doce de la maña-

^ llegaban á Rives. 
, ^as fábricas de papel, que constituyen 
^ riqueza de aquella población, están 

^onstruidas en un extenso valle regado 
P0r las cristalinas aguas de un rio. 

La pureza de esas aguas ha sido lo que 
a decidido á los dueños de dichas fábrí-
as á elegir este sitio para su instalación. 

1P . v?z llegados, se dirigieron á una de 
•s más importantes, cuyos productos r i -

'lzaban con los de las de Angulema. 
^ director estaba ausente. 

Veíi ^ac^a sus ^eces, que era un jó-
& inteligente y sumamente amable, fué 
M recibió á los viajeros. 

0>,¿?Xou le expücó en breves palabras el 
üJeto que allí les conducía. 

P o S - in(licarim8 exactamente la dís-
icion en que se encuentran k s letras 

que decís contiene en su interior el papel? 
—preguntó el encargado de la fábrica. 

—Tomad—contestó Moxou — un facsí
mile que yo mismo he sacado. 

—Muy 'bien—dijo, tomándole y fijándo
se en él con atención. 

Después hojeó un libro, en el que esta
ban anotados los encargos que á la casa 
se hacían. 

—El papel cuyo facsímile me mostráis 
—dijo después de un momento—ha salido 
de nuestra fábrica. En el establecimiento 
balneario de Uriage le usan generalmente 
todos los bañis tas . 

Ved una hoja entera, con la inscri-
cion Uriage- les-Baíns . Comparad, y ve
réis cómo es igual á las letras es ins que 
me acabáis de indicar; el fragmento en el 
cual se encuentran debe haber formado 
parte de un pliego, del cual habrá sido 
desgarrado. 

La demostración era concluypnte. 
De Uriage había sido enviado el papel 

que contenia Ion polvos acusadores. 
Motou dió las gracias al encargado por 

las noticias que les había proporcionado, 
preguntándole después si aquel mismo 
dia podrían partir para dicho punto. 

—A las cuatro—respondió éste—podéis 
tomar el tren que, procedente de Lycn , os 
conducirá á Grenoble; llegareis á las seis 
próximamente; allí podéis tomar nn ca
rruaje, y él os t rasportará á Uriage-les-
Bains, donde estaréis antes de las ocho. 

Moxou y Martíneau se retiraron á la 
fonda donde se habían hospedado, hacién
dose servir un almuerzo. 

Miéntras que Moxou apuraba los man
jares con distracción, Martíneau, que le 
miraba atentamente, le dijo de improviso: 

—¿El duque de Vallombreuse está en 
Uriage? 

—Sí—contestó el abogado, cuyos ojos se 
animaron. 

—Así es que el golpe no partió de la.. . 
—Hace a lgún tiempo que abrigo esta 

sospecha. 
—Pues entonces... 
—Por esa razón hizo el viaje á Uriage. 
—¡Ah! ¿Fué por eso? 
—Justamente. 
Todo el tiempo que duró el almuerzo, 

Moxou permaneció absorto en sus refle
xiones. 

A las cuatro tomaron el tren que les 
condujo á Grenoble, y una vez llegados, 
un carruaje les llevó, en ménos de dos ho
ras, á la estación termal de Uriage. 

Nada más pintoresco que el camino que 
recorrieron. 

Apenas hubieron cruzado la pradera de 
Gresibandau, entraron en un valle, en el 
fondo del cual un arroyuelo dejaba oír su 
suave murmul lo . 

A derecha é izquierda, elevadas monta
ñ a s bordaban §1 camino. 

El paisaje, iluminado por las rosadas 
tintas del sol que se retiraba majestuosa
mente hacia su ocaso, era magnífico. 

Declinaba la tardecuando Moxou y Mar
t íneau llegaron. 

Los bañistas, diseminados por los alre
dedores del establecimiento termal, respi
raban la frescura que descendía de las 
montañas . 

E l Casino se destacaba, resplandeciente 
de luz, entre la masa sombría de los demás 
edificios. 

Nuestros dos viajeros se hicieron condu

cir al mejor hotel de la población, en el 
cual tomaron dos habitaciones. 

Moxou, al inscribir su nombre y el de 
su compañero en el registro de los viaje
ros, le hojeó como impulsado por un pre
sentimiento. 

El nombre del duque de Vallombreuse 
fué el primeró que se presentó á su vista; 
mas dominando su emoción, reunióse á 
Martíneau, que volvía de inquirir á qué 
hora se servia la comida, y acercándose á 
su oído, le dijo con voz apénas percep
tible: 

—¡Se encuentra en este hotel! 
—¿Quién?—preguntó en el mismo tono 

el repórter. 
—El duque de Vallombreuse 
—¡Ah! 
En este momento, un personaje cubierto 

de polvo penetró en el salón. 
A l momento los criados se apresuraron 

á rodearle, esperando sus órdenes. 
El recienllegado, que parecía extenuado 

de fatiga, dejóse caer en una butaca. 
—¿Qué deseáis se os sirva, señor duque? 

—preguntó el dueño del establecimiento. 
—Una botella de champagne refrescada 

en nieve. 
Esta órden fué al momento cumplida. 
Moxou y Martíneau, al oir designar con 

aquel título á dicho personaje, prestaron 
atención á cuanto les rodeaba. 

—Creo que es nuestro hombre—dijo el 
abogado, haciendo una señal de inteligen
cia á su compañero. 

Cuando leá anunciaron que la comida 
estaba servida, se dirigieron al comedor, 
preguntando Martíneau á un criado, sin 
que nadie más que él se apercibiese, si la 
persona que ocupaba el sitio de preferen-

Soba 
DEL DIA 15 DE DICIEMBRE. 

COTIZACION OFICIAL. 

yoHDoa yuBLicos . 

Renta perpetra al 8 por 100 
Id. id . exterior id 
Deuda araoríizable con interés 27,, interior.1 
Id. id . i d . i d . exterior 
Bonos del Tesoro, emisión de 1879 
Id . id. en cantidades pequeñas . : 
resguardos al portador de la C. de D . . . . 
Banco Hipotecario. Cédulas al Tí por ^00. . 
Id . id . id . al 6 por 100 
Id . id. billetes iiipetecarios al 6 por 100 
Obligaciones B. y T. al 670. serio interior. 
Id . id . id. ' d . exterior 
Obligaciones del T. sobre productos de A.. 
I d . i d . i d . en pequeñas 
Acciones del Banco IJispano Colonial, , . . 
Obligaciones del mism® 
Obligaciones del T. sobre A. de Cuba . . . 
Carpetas provisionales de Billetes Hipote

carios de la Isla de Cuba 
Obligaciones por ferrocarriles, de 2.000 rs, 
Id . de 20.000 rs * , 
Id . de Alar á Santander, de 2 000 r s , . . . , 

BANCOS Y S O C I B D i D B S ANÓNIMAS. 
Acciones del Banco de España 
Id. déla C general de Tranvías, 8 7 , i d . i d 
Acciones de i d . id . id . 
Id . de la C* «Neveras áe Guadarrama». . 

C A M B I O S . 
Lóndres, á noventa dias fecha.. 
París, á ocho dias vista 

nltinio 
precio. 

22-55 
42-52 5 

00-0.) 
100-50 
100- 50 

i 00-00 
00-00 
00-60 
00-00 

102-00 
101- 9O 
101-45 
101-»0 
00-00 
00-00 
00-00 

04-95 
43 4a 
43-20 
43-15 

296-5» 
00-00 
00-00 
oo-oc 

48-10 
5-03 ü 

IMPRENTA DE LA GACETA UNIVERSAL, 
Calle de la Reina, núm. 8, piso bajo. 

cía en la mesa era el duque de Va l lom
breuse. 

—Ciertamente,—contestó el interpela
do:—acabado llegar de una excursión ai 
lago de Coelo. 

El duque había sido uno de los más 
apuestos hombres de su época, conservan
do todavía mucho apesar de sus cincuenta 
años, y poseyendo en alto grado ese aire 
de distinción que deja adivinar á primera 
vista las personas de su rango. 

Su frente era despejada, y de sus ojos se 
escapaba un fuego sombrío. Algunas he
bras de plata sembraban su espesa y negra 
cabellera; fijándose en su fisonomía, se 
comprendía que era hombre de fuertes pa
siones materiales, de las que había abusa
do mucho en su vida. 

Moxou le observaba atentamente, estan
do muy ajeno el duque del examen de que 
era objeto. 

V I I I 
Donde aparece el vizconde de Ker lussé t 

A l dia siguiente, después del almuerzo, 
Moxou y Martíneau se paseaban por el 
jardín del hotel. 

El abogado estaba silencioso. 
—¿En qué piensas? — le preguntó su 

compañero, á quien tan largo silencio te
nía mortificado. 

—Pienso—contestó éste—en los medios 
que emplearé para penetrar en el pensa
miento del duque sin que pueda darse 
cuenta de ello. 

—Ya se nos presentará la ocasión. 
—Yo quisiera saber cómo te manejarías 

tvi, sí te encontrases en mí lugar. 

Continuará. 
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Encargada de recibir nuestros anuncios 

Agencia Escamez, Preciados, 35, Madrid A N U N C I O S 
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L A S C O L O N I A S , A R E N A L , 8 
En este bien acreditado establecimiento hal lurá el público un com

pleto y variado surtido en vinos de Jerez, Málaga, Burdeos, Oporto, 
Madera y Champagne en todas sus diferentes denominaciones y clases 
conocidas. 

Entrffl los más renombrados licores extranjeros, ofrezco a mi nume
rosa clientela el verdadero marrasquino de Girolamo, Luxardo de Zara, 
el Cumin de Riga, el Chartreuse legitimo de la abadía de la Gran Ghar-
treuse. El Curazao y Aniseta de Foquin, Ponche al ron, Cacao á la vai 
ni l la , Aniseta de Burdeos, Oldtom Kirs Wasser, Ajenjo suizo, Ginebra, 
Ron Jamaica, Whiskey, Cognac, fine Champagne, Bitter y Vermut de 
Torino, ete. 

Latas de pescados en conserva de las mejores fábricas del país y del 
extranjero, trufas del Perigord, Foie-gras Brandeburgo, carnes ingle
sas, Pikles, mostazas y salsas preparadas. 

Aceites superiores clarificados, de Valencia, Marsella y Niza, mante
cas finas de Flai^des. Copenhague y Prevale, quesos de bola, nata, Ches-
ter, Roquefor, Gruyera y Parmesano, frutas de la Habana, galletas i n 
glesas, tés, cafés y azúcares de las clases más selectas, salchichones de 
Vich, Lyon, Genova y Bologne. 

Estando en correspondencia directa con las más acreditadas casas de 
los puntos productores, puedo garantizar la legitimidad y pureza de to
dos los ar t ículos que 33 expenden en mi establecimiento. 

L A S C O L O N I A S , A R E N A L , 8 

j u a u n B A R C E L O N A 
PREPARADA POR JOSEFA MARTINEZ 

L A V E N E C I A N A 
Admirable preparación sin r i 

val para teñir ias tantáneamente 
el caballo y la barba, y que ofre
ce las importantes •ventajas si-
guientss: h " Quedad tenido el ca
bello y la barba tan Inég-o como 

se seca; es decir, en el brev® tiempo de 
I' tres cuartos de hora, 2." Permanecer teni-
¡ do por espacio dú dos meses. Y 3.' No ser 
i necesario ántes lavar ó desengrasar elca-
I bello y no bañar lo más mínimo la piel. 

Puntos de -venta en proviacias; Albace
te, calle de Salamanca, 5; A mería, co
mercio de D Juan Pecino; Búrgos. pelu
quería y perfumería de D. Santiago Con-

' de Espolón, 44; Badajoz, ü . Jerónimo 
Rodríguez. call<í de San Juan; Bilbao, co
mercio dedoña Ramona Jauregui; Coruña, 
Florida. 25; Cartagena, señores Roig 
hermanos; Cádiz, en la redacción de «La 
Palma»; Ferrol, Real, 121 , guantería; 
Granada, calle de San Sebastian, 7; Mur
cia, Príncipe Aifouso, 31; La Dalia Azul, 
id . , 16; Bazar "VeBeciano; Málaga, calle 
de Granada, 2 y 4; Pamplona, Calcete
ros, 1; Santander, Blanca 10, guantería; 
Sevilla, Sierpes, 60; Valladoli 1, Acera de 
San Francisco, 15; Bajada de San Fran
cisco, 3 y 4; ValeiiGÍa, calle de San V i 
cente, 22; Tacl la , caila de la Compañía, 
13; Ciudad-Real, comercio de D. Francis
co Eaba, y en Berja, D. Cristóbal López 
Enciso. 

Los pedidos al pormayor, depósito en 
Madrid, calle Mayor, 56, comercio de se
das y fábrica de corsés de Josefa Martínez, 
proveedora de la Real Casa. 

Precios, 12, 24 y 36 rs. fraseo en toda 
España. Grandes descuento» al porma
yor. 

«1 nuevo corsé-faja mode-
^ ñ A A / i f ; 1 0 ? ^ suie+tar 7. diíT-
^,'."5 \p WíffM' nuir el vientre e impedir 
" ^ ' " V / i i ^ r todaclasede dolencias. 

" Idem Princesa, largo, 
^^Tsfk . Para vestir c o i elegancia. Ĵ ^̂ÜŴ ÍK ŝ n ¿isp11^ el da me-

C v ^ ' í Jor forma que se conoce 
,/ en España y en el extran-

"̂ ^HCfXP̂  jero. 
Estos corsés han obtenido el premio en 

la Exposición universal de París. 
Mayor, 56, Josefa Martínez, proveedora 

de la Real Casa. 

R0V1R& V&LDÉS H E R M O S 
Carbones de piedra y cok, á 10 rs. quin

ta l en el depónito, á 12 rs, quintal por 
carros á domicilio, y á 13 rs. los quintales 
sueltos. 

Se reciben avisos en las oficinas, trave
sía de Bringas, 1, principal izquierda, y 
Arenal, 16, establecimiento de litografía 
y almacén de papel. 

MIA I 
DE 

P R O V E E D O R A D E L A R E A L C A S A i V A P O R E S E S P A Ñ O L E S 
Acreditada ya la excelencia de esta agua y su eficacia para blanquear, suavizar 

y rejuvenecer el cútis, es excusado encarecer sus inmejorables cualidades, por ser, 
eomo queda dicho, tan conocidas d i cuantas personas la usan, que son innumerables 
«a Madrid y provincias. Su precio, 5 reales botella y 45 docena. Todas las botellas 
irán rotuladas y selladas con las iniciales J. M. 

Depósitos en Madrid: calle Ancha de San Bernardo, 42, droguería; Atocha, 18, 
guanter ía ; idem 87, droguería; León, 38, droguería; Montera, 36, comercio do 
Bedas; Cava Baja, 40, droguería; Fuencarral, 1, comercio de sedas; Toledo, 109, 
comercio: Real dél Barquillo, 17, droguería; Maldonhdas, 9, droguería; Hortaleza, 
16; droguería; Desengaño, 11, comercio de sedas; Jacometrezo, 4, droguería; Ma
yor, 56, comercio de sedas; Montera, 21 tienda; plaza de Santo Domingo, 17. comer
cio de sedas; Toledo. 52 y 90, droguerías; Isabel la Católica, 83, droguer ía , y 
Paz S4. 

Depósito central, calle Mayor, 56, eomereio da sedas y fábrica de corsés, donde se 
eirven pedidos á provincias. 

da 
I GLANO, LAREINAGA Y COMPAÑIA 

L A NIÑEZ 
REVISTA DE EDUCACION Y RECREO 

Se publica los días 5, 15 y 25 de todos 
los meses, lujosamente impresa y con bo
nitos grabados. 

P R E C I O DB S U S C R I C I O N : 
Madrid: 40 rs. al año, 22 semestre y 12 

trimestre. 
Provincias: 50 al año, 28 semestre y 16 

trimestre. 
Administración: Mesón de Paredes, 17, 

principal, Madrid. 

E L D I B U J O 
POR DON MANUEL ANTONIO CAPO 

Libro preciso á todas las clases. I I rea
les Madrid,il2 provincias. Administración, 
Peninsular, 11, S." izquierda. 

O B R A . S E N V E N T A -
LA CONFESION DE UN HIJO DEL SIGLO, por Alfredo de 

Musset. Precio: SEIS REALES. 
NOVELAS Y CUENTOS: Pedro y Camila.—Margot.—Historia 

de un mirlo blaaco.—Croisilles.—El secreto de Javotte.—La mosca.— 
Mimi Pinson, por Alfredo de Musset. Precio: UNA PESETA. 

Estas preciosas novelas, de cuyo mérito indudable es garant ía segura 
el reputado nombre de &u autor, están puestas á la venta en las pr inci
pales l ibrerías y en la Administración de la GACETA UNIVERSAL. 

A D I E Z R E A L E S 

Evitan el frío, curando el reuma, y gracias á ellas no salen 

S A B A Ñ O N E S 
LOS TIROLESES, ATOCHA, 27, FRENTE AL M1NÍSTEEI0 DE FOMENTO 

L O C A L N U E V O 

E L C L A V E L 
C A L L E DEL MISMO NOMBRE, NUMERO 1, SASTRERIA 

Capas, batas, batiises. gabanes, rasos, americanas, cazadoras, chalecos y panta
lones, ote, etc., á precios muy baratos; y ua variado surtido de géneros en pieza 
pflra prendas á medida. £1 que favorezca la casa no dudamos que quedará satis
fecho. 

Especialidad en levitas y fraques. 

J A B O N E S P A R A EL. T O C A D O R 
Gran surtido y precios económicos, de los mejores y más acreditados fabricantes 

Atocha, 87.—Los Tiroleses, local nuevo 

El 8 de Enero saldrá de Cádiz y el 12 
de Barcelona, el nuevo y magnífico vapor 
español 

I L E O N 
Informes; D. M. A. Amusátegui , en Cá

diz.—Sres. Glano. Larrinaga y C", Mer
ced, 18, Barcelona. 

Madrid, Lope de Vega, 23 y 25. 

A G R I M E N S O R 
Cabeza, 1, principal. 

OBJETOS MIL Y CAPRICHOSOS SE 
acaban de recibir en los Tiroleses, pro

pios para hacer regalos; precios como todo 
lo de esta casa, económicos. 

Atocha, 21.—los Tiroleses 
L o c a l nuevo 

CUBIERTOS DE MÉTALBLANCO GA-
rantizados: pudiéndose limar si se de

sea á la vista del comprador. Precios fijos 
y económicos, á 12,14 y 24 rs. Los hay de 
metal ingles que no se vuelven dorados, 
á 4 y 6 rs. 

Los Tiroleses.—Atocha, 27 
frente al ministerio de Fomento 

Avisamos á nuestros parroquianos que liquidamos las existencias en 
géneros de nuestro acreditado establecimiento, fundad© hace 25 años. 
Los precios, sumamente módicos, responden al objeto que nos propone
mos: el de realizar, atendiendo á la vez á la confianza que se merece 
aquel que quiera favorecernos. La variedad de las alhajas que expone
mos á la venta, no permitiendo hacer una descripción exacta que jus t i 
fique su verdadero valor, nos limitaremos á designiar las que más se 
prestan á dar á conocer la baratura y buena fe, como base de nuestra 
liquidación. 

Para señoras: sabonetas, oro guil loché, 380 rs. Con esmalte, 500 rs. 
Idem, oro, esmalte y pedrerías, 600 rs. 
Idem, oro, Remontoirs, guilloché, 500 rs. 
Idem, oro, Remontoirs, con esmalte, 600 rs. 
Idem, oro, Remontoirs, esmalte y pedrerías, 860 rs. 
Juego reloj y cadena de oro, 800 rs. 
Para caballero: sabonetas, oro guil loché, 600 rs. 
Remontoirs sabonetas, oro guilloché y grabados, 800 rs. 
Hay un gran surtido de cadenas de oro de ley para señoras: con me

dallones y pasadores desde 260 rs. en adelante, otras con broches desde 
400 rs. 

Cadenas de oro de ley para caballeros á 21 rs. el adarme. 

Relojer ía , calle de A l c a l á , mira. 

Encargada de retihir nuestros anuncios 

Agencia Escamez, Preciados, 35, Madrid 

Ú 

D E C O R A D O D E H A B I T A C I O N E S 
MUEBLES Y S I L L E R I A S DE TODAS CLASES 

Sin competencia posible en precios, solidez y gusto en la construcción se e 
una verdadera novedad en colgaduras y todaclase de muebles de lu joy econó • 0119 
Hay para amueblar casas y palacios en venticuatro horas. miCQ8. 
EXPOSICION SIN VENTA, MARTES Y VIERNES, DE SEIS Á NUEVE DE LA NOG 

E X P O R T A C I O N Á P R O V I N C I A S ^ 

5, COSTANILLA DE LOS ANGELES, 5 

Garant ía verdadera.—Facil idad en los pagos 

Erard 
Pleyel 

Gaveau 
Bord 

Y A R M O N I U M S 
DE L A S MEJORES F Á B R I C A S DE EUROPA 

E. G A L L E G O S 
3 3 — M O N T E R A — 3 3 

Establecimiento de primer órden 

N A V I D A D 
Proveerse de vinos y licores. Preciados 6 

S O C I E D A D V I N Í C O L A E N E S P A Ñ A 
TODAS CLASES PRECIOS DE COSECHERO 

UNA BUENA OCASION 
Se acabado recibir una gran remesa de las tan conocidas cajas de sorpresa 

contienen una flor barométrica,un regalo, algunos de gran valor,un paquete de nol9 
vos de arroz, y todo por 4 rs. ^ 

Atocha, 27.—Los Tiroleses, local nuevo 
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M O D O D E A D Q I J i r a R L A S U S C R I C I O N 

En Madrid, directamente en la Administración; en Provincias, por carta al Administrador, incluyendo el importe en letras del Giro mutuo, particulares ó por medí0 
de letras de franqueo. 

Los pagos son adelantados. 
Las suscriciones empiezan en 15 y 1.° de cada mes. 
Los señores corresponsales que admitan suscriciones para nuestro diario, acompañarán el importe de éstas al dar el aviso. 
La Empresa no gira contra sus suscritores. 
Todas las reclamaciones se dirigirán al Administrador. 

A D V E R T E N C I A 
Todos los señores suscritores que, á partir de esta fecha, hagan sus renovaciones por año, tendrán derecho á un ejemplar de la preciosa novela de Alfredo de Musse 

L A CONFESION DE U N HIJO DEL SIGLO. E l mismo regalo disfrutarán los que se suscrihan nuevamente por igual tiempo. 

A D M I N I S T R A C I O N , R E I N A . 8, B A J O 


